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      «¿Me está engañando con ella?. —Me arde la mano cuando golpeo a la alta rubia que tengo delante en su cara inyectada de colágeno. Una sonrisa de satisfacción se dibuja en mi rostro mientras la sangre brota de su nariz como un grifo roto. Da un salto hacia atrás, cayendo mientras se aferra a la cama detrás de ella. Sus tetas, casi demasiado simétricas, rebotan al caer con un fuerte golpe en el culo. La adrenalina corre por mis venas mientras ella se apoya en la cama, agarrándose la nariz. Estoy temblando, pero estoy lista para más. Una llamarada de rabia me atraviesa cuando se burla de mí y murmura la palabra «perra» en voz baja. Normalmente no tengo la costumbre de golpear a la gente que no conozco, pero estoy dispuesta a hacerlo de nuevo.

      —¡Rebecca, para! —Miles se lanza hacia mí mientras se sube los pantalones como si el suelo estuviera en llamas. Sus ojos color miel me miran con incredulidad mientras evalúa la carnicería que se ha producido. Hace solo una hora que me dirigía a su apartamento para celebrar nuestro aniversario juntos. Lo último que esperaba era encontrarlo aquí con otra mujer.

      —¿Quién es ella? —digo y chasqueo la lengua. No soporto mirarlo y, al mismo tiempo, no puedo apartar la vista. Su pelo castaño, normalmente sedoso, está desordenado en un revoltijo de pelos de punta. La abrumadora cantidad de pruebas hace que una ola de náuseas me atraviese. «Eres asqueroso».

      —Es mi compañera de trabajo en el programa. —Me doy cuenta de quién es cuando miro su pequeña figura apoyada en la cama. Ella interpreta a su interés amoroso en la serie Future Outlaw. Es la serie de televisión en la que Miles ha estado trabajando. La ha descrito como una reinterpretación ficticia de Jesse James con vaqueros que viajan en el tiempo y luchan contra la mafia italiana. Sólo he podido ver un par de episodios porque he estado muy ocupada rellenando solicitudes de estudios, pero me sorprende no haberla reconocido inmediatamente.

      

      Al parecer, las líneas de la realidad y la fantasía se han desdibujado, porque hace un minuto, me encontré con los dos follando como gatos en celo.

      —Becca, ¿estás bien? —Su voz está llena de preocupación pero no tiene sentido.

      Miles se acerca, haciéndome volver a la realidad. No lo quiero cerca de mí. La verdad de su traición me confunde. No tardé en darme cuenta de que algo iba terriblemente mal desde el momento en que entré en el apartamento. Había pétalos de rosa en la alfombra que conducía al dormitorio, una botella de vino en la mesa del comedor y una nota en el atril del pasillo. Me sorprendió el gesto excesivamente romántico de Miles. No es su estilo. Es simplista y muy poco romántico. Nunca me ha comprado flores, y siempre he sido lo suficientemente estúpida como para decirle que no me interesan, cuando la verdad es que me encantan. Estaba disfrutando de mi ignorante felicidad hasta el momento en que oí una sensual risita que resonaba tras las puertas dobles del dormitorio de Miles.

      —Rebecca, simplemente sucedió, —empieza a decir Miles. «¿Simplemente sucedió?.

      —¿Así que tu polla cayó en ella por casualidad? —pregunto.

      —Ha estado follando conmigo durante un tiempo —dice Scarlett, poniéndose de pie—. Dijo que estaba cansado de follar contigo. Demasiado equipaje. —Ella sonríe mientras me da un vistazo—. Eres mucho más grande de lo que imaginaba. Dijo que eras curvilínea, —dice con una sonrisa—. Pero creo que solo trataba de ser amable...
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      Han pasado tres semanas: veintiún días y quinientas cuatro horas, desde que vi y hablé por última vez con mi ex prometido infiel, Miles. Desde el brutal encuentro con él y  Scarlett, he estado viendo a dos nuevos hombres en mi vida. El primero es Ben y el segundo es Jerry. Son dulces, confiables, y conocen los puntos correctos que tocar para hacerme feliz. La parte triste es que no son reales. No, he estado teniendo un romance de tres semanas con varias pintas de helado diferentes. «Lo sé. ¡Son un escándalo!. De todo, desde Americone Dream hasta Milk and Cookies. Lo único que me saca de este bucle interminable de miseria es un correo electrónico que recibí ayer.

      

      Para: Rebecca Gellar

      De: HR@SHPublishing.com Asunto: Invitación a la entrevista

      —Sra. Gellar,

      Es un gran placer invitarle a una entrevista para un puesto en StoneHaven Publishing Co...

      

      Releo el correo electrónico una y otra vez, dejando que la realidad se imponga un poco más cada vez. La parte obsesiva de mí ha comprobado compulsivamente mi bandeja de entrada cada cinco minutos, temiendo que el correo electrónico desapareciera mágicamente. Incluso lo he reenviado a dos correos electrónicos diferentes, solo para asegurarme de que no lo estoy soñando. Todo está saliendo exactamente como esperaba. Me mudo a Nueva York y ahora tengo una entrevista para el trabajo de mis sueños. «Esto está sucediendo de verdad». Los últimos cuatro años de trabao duro han dado sus frutos.

      StoneHaven Publishing Co. es una de las editoriales independientes más antiguas y respetadas de Nueva York. Son conocidos por sus autores debutantes, y no he visto ninguno que no se haya convertido en un bestseller en cualquiera de las listas principales: NY Times, USA Today y Publisher's Weekly. Pensar en la posibilidad de trabajar con uno de ellos me hace sentir una cálida emoción. Tengo que admitir que me encanta la palabra escrita. Hay algo en la lectura de una historia que me hace más feliz que cualquier otra cosa en el mundo. Incluso el chocolate. Y para mí eso es mucho, porque me encanta el chocolate. Hasta mis caderas están de acuerdo.

      El momento de este correo electrónico no podría ser más perfecto. En menos de dos días, estaré de camino a la Gran Manzana. Carol Livingston, mi mejor amiga y compañera de universidad, a la que no he visto en más de dos años, me recogerá en el aeropuerto, y entonces comenzará mi nueva vida.

      —Sabes, en realidad no tienes que mudarte a Nueva York —dice mamá, abriendo lentamente la cremallera de mi horrible maleta rosa cubierta de pegatinas brillantes de Hello Kitty. Por mucho que quiera, no puedo deshacerme de la maleta: me la regaló mi abuela. Le gustan los gatos y el color rosa, y la fusión de ambos equivale a mi regalo de graduación.

      Mi madre no es el tipo de mujer que está en pijama todo el día. Siempre se arregla rápidamente, aunque estemos solo ella y yo en casa, así que estoy segura de que esta elección de atuendo es una protesta abierta a que me vaya a Nueva York. Es la una de la tarde y ella sigue llevando su pijama de noche, sus zapatillas rosas y sus rulos azules. Estamos en el siglo XXI, pero todavía no puedo convencerla de que use un rizador de verdad para el pelo.

      He tratado de evitar la conversación sobre el «adiós» durante la última semana. Le dije a mamá que me mudaba al otro lado del país... y sigue enfadada conmigo. A pesar de que tengo veinticuatro años, sigue actuando como una madre oso sobreprotectora. Estoy segura de que la única razón por la que no me ha encerrado en mi habitación es porque mi padre la convenció de que fuera civilizada conmigo mientras él estaba fuera. Es camionero y la mayoría de las semanas va al norte de California a entregar barriles de vino a los restaurantes locales.

      Durante la última semana, mi madre ha intentado convencerme de que no me vaya de Los Ángeles. Me ha dicho, pedido e incluso suplicado que me quede. No hay manera de convencerla de que es lo correcto, ni de convencerme a mí de que no lo es. Papá siempre me dice que mi terquedad la heredé de ella. Creo que puede tener razón. Ambas somos implacables por naturaleza.

      —Sé que estás preocupada —digo, cogiendo el último montón de ropa de la cama y metiendo el teléfono en el bolsillo. No hay tiempo suficiente en el mundo para intentar explicarle por qué tenía que salir de California lo antes posible.

      —Por supuesto que sí. No entiendo por qué te mudas al otro lado del mundo.

      —No exageres.

      —No lo hago, creo que deberías quedarte y encontrar trabajo aquí. No te gustará vivir en Nueva York.

      —Es una gran oportunidad. Me sorprende que estés en contra, siempre me decías que fuera a por mis sueños —digo—. Y siempre eras tú la que decía que vivir en Nueva York era algo muy importante para ti cuando tenías mi edad.

      —Creo que es genial que vayas tras tus sueños, Rebecca, pero me gustaría que eso significara que vivieras en Los Ángeles. ¿Cómo sabes si te gustará Nueva York?

      Es cierto. Nunca he estado en Nueva York. Sólo la he visto en fotos, en películas, en las viejas postales de mi madre y en las reposiciones de Sexo en Nueva York. Pero la idea de ir a un lugar nuevo es emocionante. Lo necesito. Quedarme en California significa enfrentarme a la realidad, y mi realidad es que estoy soltera desde hace poco, porque mi novio desde hace tres años me engañó con su coprotagonista de televisión. He puesto permanentemente al tono de llamada de Miles la canción She Hates Me de Puddle of Mudd.

      No ayuda que cada centímetro de este estado me recuerde a él. Desde el concierto en el Roxy de West Hollywood donde tuvimos nuestra primera cita hasta el Museo Getty donde me pidió que fuera su novia, pasando por la playa de Malibú donde me propuso matrimonio. No hay forma de evitarlo. Y lo peor es que le echo de menos.

      —Carol me ofrece un sofá para dormir hasta que encuentre trabajo. Su primo Ken me dio una gran referencia en StoneHaven Publishing. Es un editor asociado allí.

      —¿Carol Livingston? —pregunta.

      —Sí, la recuerdas, ¿verdad? Era mi compañera de cuarto en la UCLA.

      —¿Qué está haciendo en Nueva York?

      —Hace relaciones públicas por cuenta propia. Trabaja con muchos clientes de renombre.

      Carol se graduó dos años antes que yo y se trasladó enseguida a Nueva York. No tardó mucho en encontrar su sitio. Es muy buena en lo que hace y ahora gana mucho dinero. Después de que se fuera, nunca perdimos el contacto. Siempre me invitaba a ir a Nueva York, pero nunca pude hacerlo por culpa de los estudios. A pesar de los miles de kilómetros que nos separan, seguimos siendo las mejores amigas. La llamé para pedirle consejo sobre la mudanza a Nueva York. No dudó ni un segundo. A los pocos minutos, recibí un mensaje de texto confirmando la reserva de un vuelo desde el aeropuerto de Los Ángeles al aeropuerto JFK. Ella había pagado mi billete de avión.

      —¿Y la escuela de posgrado? —dice mi madre, sacando la carta de aceptación de mi vestidor.

      —Quería hablarte de eso. —Le quito la carta y la vuelvo a meter dentro—. No sé si todavía voy a ir.

      —¿Esto es por Miles?

      Sólo escuchar su nombre hace que mi corazón dé un vuelco. Es difícil ocultarle cosas a mi madre. Es buena para leerme, demasiado buena. No le había explicado la ausencia de mi prometido, pero nunca hay una buena manera de decirle a alguien que la persona con la que pensabas casarte te ha engañado: prepárate para el fuego y las horcas.

      El sonido de los zumbidos resuena en la puerta principal desde la parte trasera de la casa. «No espero a nadie...». Miro a mi madre y la leve sonrisa que aparece en su rostro me da la sensación de que sí.

      —Me pregunto quién será —dice despreocupada.

      —Madre, ¿a quién has invitado?

      —Sólo un amigo —dice mientras se escabulle rápidamente.

      La veo bajar las escaleras a toda prisa, medio corriendo. Odia hacer esperar a las visitas. Al bajar las escaleras, veo una cabeza llena de pelo castaño que se asoma por el lateral de la puerta. La voz en la puerta es baja, casi un susurro. «¿Con quién demonios está hablando mi madre?.

      —Me alegro mucho de que hayas venido —dice mi madre—.  Rebeca se alegrará mucho de verte. No te he visto mucho por aquí.

      Mi corazón se detiene al ver a Miles de pie en nuestro porche. Por el aspecto de su vestimenta, debe estar de camino al plató de Future Outlaw. Lleva pantalones vaqueros, botas de vaquero y una camisa verde a cuadros.

      «¿Qué demonios está haciendo aquí?».

      Se ve bien, demasiado bien. Es difícil no fijarse en su piel bronceada y sus ojos color avellana. Me recuerdan a la miel. En el fondo, esperaba que se viera tan mal como me siento yo, pero por desgracia no tengo suerte. Sus ojos captan los míos mientras bajo las escaleras.

      —Becca, me alegro de verte. —La calidez de su voz me produce escalofríos al bañarme en ella. Mi corazón martillea en mi pecho con un latido caótico. Es difícil fingir que todo está bien. El olor a cedro y aftershave me hace cosquillas en la nariz cuando se acerca.

      —Os dejaré solos —dice mi madre, corriendo hacia la cocina.

      —Sra. Gellar, me alegro de verla —dice, quitándose el sombrero y haciendo una reverencia. Es como si me transportara al pasado. Odio la forma en que seduce a las mujeres, incluso mi madre no es inmune a sus maneras. Miles me coge de la mano y tira de mí hacia la puerta. El gesto me produce una sacudida y me alejo al instante. No nos hemos tocado desde el día en que lo encontré en la cama con Scarlett Jones, la estrella más sexy. El otro día, de camino a casa, vi que había aparecido en la portada de este mes de Maxim. Tuve que hacer todo lo posible para no tirar la pila de revistas de la estantería del supermercado. «Estuve muy cerca».

      —¿Qué quieres, Miles? —Me esfuerzo por sonar apática. No quiero que sepa que me importa. Quiero que piense que he seguido adelante porque lo he hecho. «O al menos eso es lo que me digo a mí misma.

      —Becca, ¿podemos hablar? ¿A solas? —dice con ojos suplicantes. Odio cuando usa sus ojos de perrito triste conmigo. Sería mucho más fácil odiarlo si no fuera tan guapo. No es que la apariencia lo sea todo, pero Miles ha sido bendecido con abundancia. Es como si Dios pusiera hombres como él en esta tierra para burlarse de mí.

      —Realmente no creo que haya nada que decir. —Miles sonríe mientras pongo mi mano en la cadera. Él solía decir que yo era sexy cuando me enfadaba.

      —¿Podrías darme la oportunidad de al menos hablar contigo? —Doy un paso atrás mientras él intenta cerrar el espacio entre nosotros. Su presencia es abrumadora. Contengo las lágrimas mientras un torrente de tristeza me invade. Nos conocemos desde hace muchos años. ¿Cómo puedes apartar a alguien así de tu vida? Estar a solas con mi ex prometido probablemente no sea una buena idea, pero mi curiosidad siempre se apodera de mí.

      —¿Vas a decirme que no tenías intención de tirártela? Puedo saborear la amargura de mis palabras, pero no me importa si le hago daño. Quiero que le duela.

      —Becca...

      —Bien, vamos a salir. Mi madre no sabe lo que está pasando.

      —¿Todavía no se lo has dicho? —dice en tono esperanzador.

      Miles y yo nos sentamos dentro de su camioneta Ford roja mirando hacia afuera sobre la vista del centro de Los Ángeles. El cielo está sorprendentemente limpio de smog. Es una rareza aquí. La casa de mis padres está situada en una colina que tiene una hermosa vista de la ciudad. Me recuerda a la vista de Mulholland Drive. Nos encantaba subir allí. Subíamos con el coche, nos aparcábamos a un lado de la carretera y nos entreteníamos. El Las pocas veces que he conducido hasta allí desde que rompimos han sido desgarradoras. El paisaje ya no me trae recuerdos felices. Sólo lágrimas.

      —He oído que te vas —dice Miles, frunciendo el ceño.

      Vuelvo a colocar mi cuerpo contra la puerta, intentando distanciarme de él. No hay mucho espacio entre nosotros, y cada vez que mueve la mano, me roza la pierna.

      —Me voy.

      —¿Por qué? ¿Por lo que pasó?

      Hace que parezca que «lo que pasó» no es gran cosa. No necesito darle explicaciones. Aparentemente, no he dejado lo suficientemente claro que ya no soy suya.

      —No todo gira en torno a ti.

      —¿Entonces por qué? —dice Miles, poniendo su brazo alrededor de la parte superior de mi asiento—. ¿Por qué no has devuelto mis llamadas, Becca?

      Las últimas semanas han sido, como mínimo, difíciles. Le echo de menos, aunque no quiera. Sé que sería mucho más fácil volver a caer en sus brazos. Fingir que no ha pasado nada, pero mi orgullo no me lo permite.

      —Miles, no puedo perdonarte que te acuestes con ella.

      —No es lo que piensas.

      —Oh, de verdad, dime entonces...

      —Becca, somos coprotagonistas. Estamos haciendo el programa de televisión juntos. Eso es todo.

      —¡Os pillé a los dos juntos en nuestra cama! Sólo lamentas que te hayan pillado. «Sé fuerte. Casi se me quiebra la voz—. Tienes suerte de que mi madre no vea la televisión por cable o te habría echado de casa en cuanto intentaras entrar.

      —Scarlett no significa nada para mí.

      «Scarlett. Sólo con escuchar el nombre me dan ganas de explotar la cabeza. Es una famosa belleza rubia australiana que lo tiene todo a su favor, incluidos sus enormes activos.

      —Sólo estás tú —dice, hundiendo su nariz en mi pelo—. Te he echado de menos.

      —Para —susurro.

      —Sé que todavía me quieres —dice, apartando un mechón de pelo.

      —Sí, quiero decir, lo hacía.

      Me pasa el dedo por el brazo. Está demasiado cerca. No puedo confiar en mí misma cuando estoy cerca de él. No espera mi respuesta. Sucede tan rápido que no hay tiempo para reaccionar. Aplasta sus labios contra los míos, atrayéndome hacia él. Me encantaba la forma en que Miles me besaba. Era suave, lento y sensual, pero esto es diferente. Su mano se desliza por mi camisa, encontrando su camino hacia mi pezón y pellizcándolo ligeramente.

      —Miles... no.

      —Becca, no es mi culpa. Mi agente dijo que tendría más tiempo de cámara si empezaba a ver a Scarlett. ¡Es por el programa! Ella no significa nada para mí. No pensó que sería una buena idea que me vieran con...

      —¿Vieran con qué? ¿Una mujer normal? ¿O te refieres a alguien de mi tamaño? —Tengo que admitir que he metido esa última parte solo porque sí. No puedo evitar sentirme un poco cohibida cuando Miles pasó de acostarse con alguien como yo a acostarse con la señorita Doble D.

      —No es así, Becca. Por favor, déjame mostrarte lo mucho que te he echado de menos. —Su mano se desliza por mi vestido, separando mis piernas—. He pensado en esto todas las noches.

      —No. —Le quito la mano de un manotazo—. No puedes fingir que estamos bien y volver a ser como antes.

      —Becca, por favor. Intentémoslo de nuevo.

      —Te lo di todo, Miles, pero lo arrancaste todo. La elegiste a ella en lugar de a mí. «Elegiste a alguien que apenas conoces en lugar de a mí».

      —Pero te quiero.

      No digo nada. No puedo. Las palabras que quiero decir están en la punta de la lengua, y solo con saberlo se me desgarran las entrañas. «Yo también le quiero. —No puedo mostrarle ninguna debilidad. Tengo que irme. Miles me mira confuso mientras abro el coche y salto de la camioneta.

      —Al menos déjame acompañarte dentro —dice, llamando tras de mí.

      No dejo de caminar hasta que estoy en la casa. No me molesto diciéndole a mi madre que Miles se ha ido. Sólo empezaría una inquisición si me viera llorar. En este momento, nada más importa, solo el dolor.

    

  


  
    
      
        
          2

          REBECCA

        

      

    

    
      —¿Puedo ofrecerle algo más, señorita? —pregunta la delicada azafata morena mientras me entrega una copa de champán y una servilleta.

      —No, gracias. El champán es una maravilla. —Mis nervios están en alerta máxima. Siento que se me forma un nudo en los hombros cada vez que nos topamos con un bache de turbulencias. Me agarro a los brazos de la silla con mis manos húmedas y lucho contra la necesidad de vomitar sobre el asiento de enfrente. El hombre mayor que se sienta a mi lado se echa hacia atrás y me mira con precaución. No hay mucho espacio entre nosotros. Estoy segura de que se está dando una patada mental por estar sentado al lado de un desastre como yo. Si vomito, él está definitivamente en la zona de salpicaduras.  Mi estómago se revuelve de nuevo mientras el avión traquetea. «No vomites. No vomites. No vomites. —Me pellizco la nariz mientras cuento en silencio hasta diez, esperando que eso me calme. Lo último que necesito ahora es aparecer en una nueva ciudad con vómitos por todas partes.

      «Dios, odio volar.

      Cuando llamé a Carol para informarle de que mi vuelo salía, se ofreció a subir mi billete a primera clase para que no estuviera embutida al lado de alguien durante las siguientes cuatro horas. Por muy tentadora que fuera la oferta, ella ya ha hecho bastante por mí. Incluso pensé en reservar un tren de California a Nueva York, pero habría tardado demasiado. Mi entrevista con StoneHaven Publishing es el lunes, solo faltan tres días. Necesito tiempo para prepararme. Aunque estoy segura de que encajaría muy bien, todavía existe la posibilidad de no conseguir el trabajo. Estoy segura de que a mi madre le encantaría saber que vuelvo a casa. Quiere que siga mis sueños, pero solo si eso incluye conseguir un marido y quedarme en California.

      Despedirme de mi madre fue doloroso. Cada vez que sacaba una de las bolsas de mi equipaje fuera, ponía una cara como si acabara de matar a uno de sus inexistentes nietos. No tuve el valor de decirle que Miles es un gran idiota y que hemos terminado. Puede que le haya dicho una pequeña mentira piadosa. Me preguntó si habíamos terminado, y yo asentí con la cabeza. No estoy segura de que mentirle sea mejor, pero no estaba de humor para escucharla quejarse de que nunca me voy a casar. Le encanta recordarme que probablemente moriré soltera. En este momento, eso no suena tan mal. Casi puedo ver mi nombre en los periódicos. «Rebecca Gellar, solterona con cinco gatos, muere tras una ruptura con Hollywood. Hablando de Hollywood, definitivamente necesito una bienvenida distracción de este viaje en avión, así que ponerme al día con los últimos chismes de las celebridades suena como el cielo. Leer la revista de famosos STARS es mi nuevo placer culpable.

      Ojeo el último número y me estremezco al ver una foto de paparazzi de Miles y Scarlett abrazados en nuestra pastelería y cafetería favorita de Melrose. Parece que son la última pareja IT de Hollywood. Sé que estoy mejor sin el infiel de Miles, pero aún así me duele verlos juntos. Cuando miro la foto de Scarlett y Miles para leer el artículo que aparece al lado, mi corazón se estremece al ver la palabra en negrita: COMPROMETIDO. Estamos a casi cuarenta mil pies de altura, pero sigo sintiendo que todo mi mundo cae en picado mientras leo los detalles del artículo. «La estrella de la televisión de Hollywood Miles Storm y su compañera de reparto Scarlett Jones se han comprometido». Se me humedecen los ojos al ver la imagen ampliada del anillo de Scarlett.

      Lo que más me sorprende es que Miles le haya regalado un anillo. Estuvimos comprometidos casi seis meses y él había estado arrastrando los pies para comprarme un anillo de compromiso. Supongo que nuestra relación significaba que no iba a durar. No puedo creer que tratara de decirme sus tonterías de que Scarlett no significaba nada para él. Aparentemente, ella significaba mucho más que yo.

      La voz del capitán del avión llega amortiguada por el intercomunicador, sacándome de mis pensamientos. Me esfuerzo por oírle por encima del ruido general del avión y solo consigo captar tres palabras: TORMENTA, VIENTO y FUERTE. Mi mano se dirige inmediatamente a mi cinturón de seguridad justo a tiempo para abrocharlo, ya que el avión sufre una fuerte ráfaga de viento. Todo el cuerpo del avión se sacude y mi copa de champán se tambalea y se derrama. La inclinación del avión provoca una sensación familiar pero extraña en mi estómago. Es como una caída libre en una montaña rusa.

      La señal de abrocharse el cinturón de seguridad se enciende cuando veo a las azafatas bajar por las filas revisando cada asiento. Levanto mi bandeja, bajo lo que queda del vaso derramado y agarro mi bolso. Necesito calmar mis nervios y mi estómago. Mi imaginación empieza a divagar y puedo sentir el frío resquicio de la ansiedad en mi pecho. Necesito bajarme. «Esta es la última forma en que quiero morir. —Dios, si no fuera por Miles, ni siquiera estaría en este estúpido avión volando con este tiempo desastroso. ¡Nunca lo he odiado tanto como ahora! Lucho contra todos mis deseos de correr por el pasillo como una loca delirante. Golpeamos otra bolsa de aire y mi cuerpo sale volando, junto con mi bolso. Mi bolso vuelca, deslizándose hacia la primera clase, junto con mi cartera y las pastillas para el mareo que llevaba dentro. Mierda. Debería dejarlo ahí hasta que se calme la tormenta. Estaré bien. «Estoy bien. Estoy bien. Estoy bien. —El avión nos empuja de nuevo. «Oh, Dios, no estoy bien. Empiezo a hiperventilar en mi asiento. Necesito una bolsa. Saco la bolsa de papel marrón que hay entre los bolsillos del asiento de delante.

      Todo lo que he visto en la televisión me dice que esto ayudará, pero en cuanto me pongo la bolsa marrón sobre la nariz y la boca, me siento peor. Necesito mis pastillas. Necesito tomar más. Me quito el cinturón de seguridad y me apresuro a bajar por la fila, corriendo entre los asientos mientras el avión se balancea. La voz chillona de una azafata me detiene cuando llego a la cortina que divide la primera clase de la económica. Sé que no tengo mucho tiempo para correr y coger mi bolso.

      —¡Señora! Por favor, vuelva a su asiento inmediatamente.

      Me giro ligeramente, con el cuerpo temblando por la ansiedad y el miedo. No espero a que me impida entrar en primera clase. Lo primero que noto es el marcado contraste entre el espacio de los asientos. En la clase económica, uno va apretado y con poco o ningún espacio para las piernas. Durante las dos últimas horas, me he peleado con el caballero de al lado por el reposabrazos. No puedo evitar fruncir el ceño ante la disparidad entre la primera clase y la económica. Cada fila tiene espacio suficiente para reclinarse y dormirse. Las luces están atenuadas en toda la sección, y el ambiente general parece mucho más relajado. De hecho, muchos de los pasajeros parecen estar durmiendo; todos menos uno, un hermoso desconocido rubio que mira fijamente la brillante pantalla de su tableta. La luz luminosa da a su rostro un aspecto casi angelical, a excepción de sus cejas, que parecen envueltas en profundos pensamientos. El avión se balancea hacia un lado, arrojándome contra la silla de una pasajera cercana. Se revuelve y me mira con una mezcla de fastidio y sueño.

      —Lo siento —susurro.

      La bella desconocida de unas filas más adelante parece no inmutarse por mi presencia. Los asientos de cuero a su derecha e izquierda están completamente vacíos, y tardo un momento en darme cuenta de que probablemente los haya comprado todos. Sólo puedo imaginar cuánto cuesta comprar un asiento de primera clase, por no hablar de seis. Sé que Carol se ha gastado demasiado dinero en mi billete y ni siquiera estoy aquí arriba.

      Busco mis pertenencias en el suelo y me doy cuenta de que mi bolso se aferra a la vida a pocos metros del asiento del desconocido. Antes de que tenga la oportunidad de moverme, me doy cuenta de que la remilgada azafata me mira fijamente desde la abertura de la cortina divisoria. «Vaya, señora».

      —Señora, por favor vuelva a su asiento. Los pasajeros de turista no pueden entrar aquí. —A pesar de su calma, percibo un hilo de desdén en su voz. Quizá no sea la primera vez que un pasajero llega hasta aquí. Probablemente piense que estoy tratando de cambiar mi asiento. Aunque me encantaría no estar atrapada en un asiento sin apenas espacio para las piernas, me preocupa más vomitar por todas partes. «Necesito mi monedero. —Una ola de náuseas me invade. Noto que me salen gotas de sudor en el cuello y la frente.

      —Sólo estoy cogiendo mi bolso... —Consigo chillar.

      —Señora, la señal de abrocharse el cinturón de seguridad sigue encendida —dice señalando el dibujo de dos manos abrochando un cinturón de seguridad—. No podemos tener a nadie caminando en este momento.

      Me encojo de hombros ante su incómoda mirada y me apresuro a buscar mi bolso. El desconocido rubio no se percata de mi presencia al principio mientras me arrodillo para buscar debajo de su asiento. No es hasta que tiro de la correa de mi bolso que percibe mi presencia. Tiro con fuerza para liberar mi bolso, pero mi cartera sale volando, junto con mis pastillas. «Joder. Se me escapa un suspiro de frustración mientras las agarro. Un destello de luz me envuelve cuando una mano cálida me rodea la muñeca y me detiene a mitad de camino.

      —Disculpe, señorita, ¿qué está haciendo ahí abajo? —Me sorprende inmediatamente la cercanía de su rostro. Dos ojos azules me miran impasibles. De alguna manera, combinan perfectamente con su nariz y sus llamativos pómulos. Si no fuera por la ligera sonrisa en sus labios, pensaría que está enfadado. Pero es peor. Se está riendo de mí. Debe encontrar todo esto muy divertido. Una racha de ira sube a mis mejillas, haciéndolas arder.

      —¿Te estás riendo de mí? —pregunto, conteniendo mi irritación.

      Me mira con curiosidad mientras me estudia lentamente. Es un playboy, estoy segura. Los hombres guapos como él son problemáticos. Estoy segura de que está acostumbrado a que las mujeres se arrojen a sus pies. Admiro en silencio la ligera barba que luce. Le hace parecer un poco pícaro con su traje gris a medida. Su vello facial me recuerda a la forma en que Miles solía llevar el suyo. Solía pasar su barbilla por mi piel desnuda por la mañana. Era su manera de despertarme. Me encantaba cómo se sentía en mí cuando hacíamos el amor. La forma en que se sentía antes de que él fuera y rompiera todo mi mundo en pequeños pedazos.

      Mis ojos se desvían hacia su mano y una mezcla de emociones lujuriosas se aferra a mí, calentando mis entrañas. Me siento extrañamente aliviada al ver que no lleva ningún anillo en el dedo. «Eso no significa que no esté casado. Podría estarlo.

      Me encuentro, sin saberlo, inclinándome hacia él y su seductor aroma a canela picante y hojas de menta fresca. Me recuerda a mi té casero favorito en Cali.

      —¿Puedo ayudarte a encontrar algo? —pregunta, ignorando mi comentario.

      —Se me cayó el bolso.  —Su mano no abandona mi muñeca mientras me ayuda a levantarme. Mis piernas son inestables. Me tambaleo hasta ponerme de pie.

      —Déjame ayudar —dice con otra sonrisa.

      —Se ha enganchado a tu silla —le digo.

      La azafata que se queda atrás se aclara la garganta y dirige nuestra atención hacia ella. Espera frente a nuestro pasillo con un aspecto extremadamente nervioso.

      —Le pido disculpas, señor, ¿quiere que acompañe a esta joven a su asiento? —Me vuelvo, mirando de él a ella. Nunca había visto a nadie tan preocupado. «¿Quién es este tipo? Tal vez sea un ricachón. —No importa. Debería ocuparme de mis asuntos y volver a mi asiento.

      —Melissa, está bien. No me está molestando —dice sin levantar la vista. Creo que nunca he oído a nadie dirigirse a una azafata por su nombre de pila, a menos que intente ser sarcástico a propósito, pero al leer su tono, es más irritación que otra cosa. Parece alguien que está acostumbrado a mandar a la gente. O tal vez solo vuela con esta aerolínea a menudo.

      —Me disculpo, Sr. St...

      —Eso es todo, gracias. —La despide como a una mosca molesta. Ella se escabulle hacia la parte trasera del avión sin mirar atrás. Una parte de mí siente pena por ella. Sólo estaba haciendo su trabajo, aunque fuera un poco bruja. Estoy segura de que yo habría hecho lo mismo.

      —¿Esto es todo? —dice, entregándome el bolso y la cartera. De alguna manera, incluso mi gigantesco bolso parece tan pequeño en sus manos. Su mano roza la mía, provocando un cosquilleo en mi brazo. Hago lo posible por no mirar sus dedos, pero no puedo evitarlo. Me gustan las manos, y las suyas son de las que no te importa rodear o meter dentro de ti.

      Me sonrojo al instante cuando se aclara la garganta, indicando que me he quedado atontada en su presencia durante demasiado tiempo. Irónicamente, mis pastillas para el mareo siguen debajo de su silla, pero ni siquiera me molesto en mencionarlo. Necesito salir de aquí. La misma sensación de falta de aire que sentí hace un momento en mi asiento ha vuelto. No necesito pasar vergüenza más de una vez esta semana.

      —Sí, gracias. Discúlpeme. —Trato de irme, pero el calor de su tacto vuelve al capturar mi mano.

      —Tu nombre, no me lo has dicho. —Vuelve a sonreír. Me sonrojo cuando su contacto me pone la piel de gallina. El aire se calienta cada vez más mientras sus dedos frotan movimientos circulares por la piel de mi muñeca. Nunca he sentido nada tan erótico como esto, y ni siquiera me he quitado la ropa. Estoy casi demasiado dispuesta a saltar sobre su regazo. Me ruborizo al pensar en lo que podría sentir encima de mí. «¿Desde cuándo estoy tan cachonda?. Tengo que admitir que el sexo ha sido lo último en lo que he pensado desde el desastre con Miles. No he tenido ganas de estar con nadie. Sin embargo, ahora mismo, casi puedo sentir la energía sexual que irradia de él. Hay algunos hombres que gritan sexo, y él es definitivamente uno de ellos.

      —Me llamo Rebecca —respondo, casi sin aliento.

      —Es un placer conocerte, Becca —dice, besando mi mano—. Me llamo Nicholas. —Sus labios se sienten frescos como el agua helada contra mi piel, y sonrío por la forma en que ha acortado mi nombre. No suelo dejar que nadie me llame Becca, pero estoy dispuesta a dejar que este apuesto desconocido me llame como quiera mientras siga tocándome.

      Me aferro a su silla cuando un cambio repentino del avión me hace perder el equilibrio. La cabina suena indicando a las azafatas del avión que comprueben el cinturón de seguridad de cada pasajero. «Debería haber vuelto a mi asiento. Me balanceo hacia atrás y casi pierdo el equilibrio, pero Nicholas me agarra de la mano y me tira hacia atrás. Estoy casi estable hasta que el avión se inclina, empujándome directamente hacia su regazo. La fuerza repentina de mi cuerpo al chocar con el suyo hace que su tableta vuele al suelo con un ruido sordo. Me coge por la cintura y sus dedos se deslizan hasta mi trasero. Sé que no es intencionado, pero su tacto es innegablemente sensual.

      —¿Estás bien? —pregunta. Una tranquila preocupación envuelve su cara. No me suelta inmediatamente. Simplemente mueve su mano para apartar un mechón suelto de mi cara. El tacto de sus dedos me calienta la piel como si fuera fuego líquido. El calor se extiende rápidamente por mi cuerpo y me deja al descubierto bajo su implacable mirada. Me agarra por la cintura y, por un momento, siento que algo duro me pincha por debajo de los vaqueros. «¿Es eso? Oh, Dios.

      —Debería volver a mi asiento antes de que a la azafata le dé un infarto —susurro. La frase suena más como una pregunta que como una afirmación.

      —Quédate. —Su voz ronca me atrae. Hay un ligero acento en su voz, pero no puedo ubicarlo. Nunca he sido snob con los chicos con los que he salido, pero hay algo en un acento que hace que a las mujeres se les caigan las bragas. Probablemente no es lo único que me excita de él. Sus ojos se detienen en mí, observándome de cerca. Si supiera que iba a conocer al Adonis viviente en un avión, probablemente no habría tenido tanto miedo de volar. No, eso es probablemente una mentira. Habría seguido teniendo miedo, pero definitivamente habría elegido un traje más bonito.

      Ahora, este hermoso dios griego tiene sus manos sobre mí, y no puedo dejar de pensar en lo que sentiría al tenerlas dentro de mí. Levanto la mano y le acaricio el pelo que se extiende por debajo del labio inferior. Quiero saber qué se siente al besarlo. No es hasta que oigo casi un gruñido bajo en su garganta que me doy cuenta de lo que estoy haciendo. «Jesús, Rebecca. Estás acariciando a un completo desconocido. —Retiro la mano, pero él la lleva inmediatamente a sus labios. Me coge los dedos y los besa lentamente. Inhalo con fuerza mientras recorre con su barba el interior de mi muñeca. Por alguna razón, se siente inesperadamente íntimo, como si fuéramos viejos amantes, y a pesar del espacio enclaustrado que nos rodea, se siente como si el mundo entero estuviera mirando.

      Se detiene y me mira antes de inclinarse hacia mí. Su boca captura la mía en un beso acalorado. Dudo cuando empieza a mordisquearme lentamente el labio inferior y se acerca al superior. La sensación de sus manos rozando mi pecho me hace gemir. Me pasa el pulgar por el cuello y me rindo a su beso. Un torbellino de lujuria recorre mi cuerpo y, al instante, me pongo... húmeda. Me acerca, y pronto estoy tan embelesada por la sensación de su boca sobre mí que me olvido de la sensación de respirar. Una extraña carga eléctrica se disipa cuando nos separamos. Sonrío para mis adentros al darme cuenta de que está jadeando casi tanto como yo.

      —¿En qué estás pensando? —me pregunta, mirándome fijamente. Su pregunta me inquieta. No porque sea demasiado personal, sino porque lo que estoy pensando implica que él me desnude. Es un extraño. Alguien a quien nunca volveré a ver, y ahora mismo no estoy segura de si eso es algo bueno o malo. Tal vez parte de seguir adelante significa hacer cosas que normalmente no harías. Como enrollarse con guapos desconocidos a cuarenta mil pies de altura o tal vez solo estoy tratando de adormecer mi dolor. Es hora de dejar de vivir en una fantasía.

      —Ha sido un placer conocerte, pero tengo que volver a mi asiento —susurro, separándome de él.

      —Si insistes —dice con una sonrisa educada. Quiero darle las gracias, pero decirle gracias por el beso suena demasiado incómodo en mi cabeza. Sólo puedo imaginar cómo sonaría si lo dijera de verdad.

      —Espero verte por aquí —dice.

      —Yo también.

      No volveré a verlo, y aunque me gustaría poder pasar el resto del viaje en avión con él hasta aquí, sería un error. Ha pasado menos de un mes desde lo de Miles. No necesito ir a perseguir a otra persona. Sólo necesito estar sola. No quiero ser una de esas chicas que siempre necesitan un chico del brazo para sentirse completas. No quiero que el príncipe azul venga a salvarme y a arreglar todo. Quiero salvarme a mí misma.

      Me voy sin pedirle su número, y él no me para para pedirme el mío. La decepción se apodera de mi mente. No estoy segura de lo que esperaba. Esto no es una comedia romántica en la que el guapísimo playboy se enamora de la tímida chica con curvas. Mi abuela tenía un dicho: lo que es tuyo, nadie más puede tomarlo. Supongo que si está destinado a ser, tal vez vuelva a encontrarme con él algún día, pero por ahora, soy feliz con la calma que me envuelve. Me aferro a ella mientras vuelvo a mi asiento y me duermo durante el resto del viaje.

      No vuelvo a despertarme hasta que oigo el sonido del capitán anunciando que vamos a aterrizar en el aeropuerto JFK en menos de quince minutos. Después de volar más de tres mil millas en un avión estrecho y con exceso de reservas, estoy más que ansioso por volver a tierra. Cuatro horas de vuelo son agotadoras, y estoy definitivamente agotada mentalmente. No dejo de recordarme a mí misma que todo merece la pena. Pronto estaré en la gran ciudad y así comienza mi viaje para intentar conseguir un trabajo en StoneHaven Publishing. Con un poco de suerte, a estas alturas del mes que viene, estaré trabajando y viviendo en mi propio apartamento. Nueva York, allá voy.
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      El aeropuerto bulle mientras me dirijo a la zona de recogida de equipajes. Me alegro de no haber escuchado a mi madre cuando me sugirió que cogiera un vuelo más tarde. Con el imprevisible tiempo de la Costa Este, ya he perdido más de un día atrapada en el aeropuerto de Dallas, en Texas. Para mi consternación, no vi al Sr. Alto, Rubio y Sexy al salir del avión, pero eso es probablemente algo bueno.

      —¡Rebecca!

      Veo a Carol de pie cerca de la sección de entrega a las afueras del aeropuerto JFK. Su pelo corto y rubio de la universidad ha sido sustituido por largos mechones de pelo castaño recogidos en un moño perfectamente colocado. Sonrío cuando se levanta sus elegantes gafas y se dirige hacia mí. Tengo que admitir que está impresionante. Hace que llevar un moño parezca algo elegante. Creo que siempre me ha dado envidia el modo en que parece rezumar confianza. Miro mis vaqueros rotos, mis Chuck Taylors y mi camiseta de diez dólares, un poco avergonzada por lo simple que parezco.

      Encontrar ropa elegante es difícil con mi talla. Odio el término «talla grande», pero el mundo insiste en etiquetarme como tal. Si he ganado peso desde la universidad, Carol no lo menciona. Agarro mi maleta y la arrastro por la acera haciendo lo posible por no ser atropellada mientras me dirijo hacia Carol.

      —Dios mío. Becca, es increíble verte. —Me abraza y los recuerdos de nuestras sesiones nocturnas de estudio, las fiestas de la fraternidad y los sinsabores de la universidad vuelven a mí. No me había dado cuenta de lo mucho que la he echado de menos hasta ahora. Carol es como la hermana que nunca tuve. A veces, ser hija única es una mierda. Por no mencionar que no tengo ninguna hermana menor o mayor a la que mi madre pueda casar.

      —Te ves muy bien, Carol. Nueva York te ha sentado bien.

      —Gracias, chica. Es un mundo de locos por aquí, ¡pero vas a  amarlo! No puedo esperar a volver a mi apartamento. Tengo tantos planes para esta noche.

      —Estoy emocionada de estar aquí. Gracias por dejar que me quede contigo. —Emocionada no era ni siquiera cerca de cómo me sentía realmente. «Asustada. Ansiosa. Extasiada. Excitada». Me siento invencible, lista para conquistar el mundo.

      —No es un problema, de verdad. Me habría ofendido mucho si no me lo hubieras pedido.

      Enlaza su brazo con el mío y me empuja hacia un elegante Lexus negro. Es como si volviéramos a ser adolescentes y nos fuéramos a la aventura. Los taxis inundan el aeropuerto, entrando y saliendo cada pocos segundos. Es un milagro que alguien pueda salir de aquí. Me llama la atención un apuesto hombre mayor que sale del coche de Carol.

      —Señora Gellar —dice, agachándose rápidamente para coger mi maleta. Sus movimientos son tan rápidos que mi maleta está colocada en el maletero del coche en lo que parece un borrón. Se acerca y abre la parte trasera del pasajero del Lexus. Si no pareciera que me lleva al menos veinte años, diría que es bastante sexy.

      —Oh, casi lo olvido, este es mi chófer, Steven —dice Carol, sonriendo. «Vaya, ¿tiene un chófer?»—. Es fantástico. Si necesitas algo, él lo conseguirá. Incluso tampones y otras cosas. —La idea de que Steven, que casualmente me recuerda a Liam Neeson de Taken, me recoja tampones hace que me ardan las mejillas.

      —Está bien, estaré bien.

      Steven se ríe, obviamente divertido por mi timidez.

      —Será un placer conseguir cualquier cosa que necesite, Srta. Gellar.

      —Por favor, llámame Rebecca. —Las únicas personas que me llaman por mi apellido son mis profesores y algún que otro teleoperador. Dios, odio a los teleoperadores. Siempre me siento mal cuando llaman porque sabes que la mitad de las veces son tan miserables como tú.

      —Steven, de camino a casa pasemos por la casa de Cheri. —El negocio de relaciones públicas de Carol debe estar por las nubes si puede permitirse su propio chófer. Sólo puedo desear tener la mitad del éxito de Carol

      tenía.

      —¿Quién es Cheri? —Pregunto.

      —Es una de mis clientes. Dirige su propia línea de moda, Retro Thrift. Hace un montón de estilos pinup asequibles y algunos vestidos formales estupendos que parecen de los años treinta —dice Carol, rebuscando en su bolso de cuero negro y sacando su teléfono.

      —Toma, compruébalo. —Carol abre la tienda online de Cheri. Es como ver fotografías antiguas. Los vestidos de la página de Cheri son absolutamente preciosos. No tengo ni idea de cómo ha conseguido que sean asequibles. A no ser que «thrift» sea una nueva palabra para referirse a la ropa vintage sobrevalorada.

      —Vaya, ojalá pudiera ponérmelos todos. —Soy una empollona de la moda vintage. Mi madre siempre pone los ojos en blanco cuando encuentro prendas vintage en el Ejército de Salvación. No entiende por qué la gente quiere vestirse como si fuera del pasado.

      —Sí, solo tengo que recoger algunos trajes para una sesión de fotos que haremos mañana —dice Carol, lanzando su teléfono de nuevo dentro de su bolso. Un fuerte zumbido atrae de nuevo su atención hacia el teléfono y lo saca del bolso. Carol se ríe a carcajadas y me pone el móvil en las manos.

      

      Carol,

      Cuida de Becca. Por favor. Con amor,

      Sra. G

      

      Me mortifica que mi madre tenga el número de móvil de Carol. Yo no se lo di, lo que significa que probablemente lo copió de mis contactos telefónicos. Es demasiado astuta para su propio bien.

      —Becca, tengo que advertirte que no es la primera vez que tu madre me llama. Llamó antes de que viniera a recogerte. —Me vuelvo hacia Carol, cubriendo el rojo de mis mejillas.

      —Y ha vuelto a llamar hace una hora.

      —Oh, Dios. —Fue como si volviera a estar en mi primer año de universidad, pasando mi primera noche fuera de casa. Todavía recuerdo la forma en que las otras universitarias de nuestro dormitorio me miraron cuando entró mi asesor residente, diciendo que mi madre había llamado para preguntar si estaba bien en mi primera noche fuera de casa. ¿Puede decirse que es totalmente embarazoso? Sí. Esa es ella.

      —Dice que está preocupada por ti. —Carol me mira con curiosidad. Sí, lo estaría, pero en realidad creo que está más preocupada porque lo he estropeado todo con Miles.

      «No es que lo considere algo malo».

      —Creo que le preocupa que haya arruinado su oportunidad de tener nietos.

      —¿Qué? —Carol se ríe, empujándome juguetonamente—. ¿Estás embarazada?

      —¡Cielos, no! —Eso sería un serio problema. No solo porque no estoy preparada para tener bebés, sino porque, si lo estuviera, Miles sería definitivamente el tipo equivocado—. Miles vino a verme antes de que me fuera —admito, evitando la mirada de Carol. Ella puede ver a través de todo. Es como si tuviera una visión de rayos X de la mente.

      —¿Qué? ¿En serio?

      —Sí, quería volver a estar juntos.

      —¿Es eso algo bueno?

      —No, definitivamente no.

      —Sabes, nunca explicaste realmente lo que hizo para estropearlo. Prometiste explicármelo en persona. ¿Estás lista para decírmelo ahora?

      De alguna manera, cuando realmente lo pienso, la traición de Miles se siente en parte mi culpa. Tal vez no fui una novia lo suficientemente buena. Tal vez hice que se alejara. Nuestra relación física parecía mucho más importante para él que cualquier otra cosa. No es que sea una mojigata sobre el sexo, sino el hecho de que Miles me hacía sentir incompetente en el tema. Tenía la desagradable costumbre de intentar decirme lo que quería sacando a relucir lo que hacían sus antiguas novias. A partir de ahí, la química entre nosotros empezó a apagarse. Yo quería trabajar en —nosotros —pero por desgracia, Miles no parecía compartir el mismo sentimiento. Supongo que era más fácil ir a follar con otra persona.

      —Me engañó con su co-protagonista.

      —Agh, ¿te refieres a la rubia de Future Outlaw?

      —Sí, es la que hace de su interés amoroso en la serie.

      —Encantador —Carol resopla—. La pequeña zorra.

      —Ella es encantadora. Tiene unas piernas kilométricas y es delgada. Según los últimos chismes, Miles había dejado a su novia sin nombre, yo, por su novia más delgada, con énfasis en más delgada. Lo peor es que me acabo de enterar por la revista STARS de que están comprometidos.

      —¡Qué idiota! No te merece. —Carol me agarra la mano, dándole un rápido apretón—. Realmente no lo merece. Y, por favor, no hagas caso a la estúpida televisión ni a ninguna de esas revistas de cotilleo. Eres preciosa. ¿Quién no te querría? Quiero decir, yo sí, y ni siquiera me gustan las chicas —dice.

      —Gracias, chica.

      Carol me da un codazo juguetón con el hombro.

      —Sé que estarás bien, pero ¿hay algo que pueda hacer? Es decir, conozco a algunas personas —dice, lanzándome una mirada cómplice.

      Echo de menos tener alguien con quien hablar, al menos alguien que no sea mi madre. Se siente muy bien saber que Carol me cubre la espalda. Hace que este viaje aquí sea un poco más fácil. Espero que la transición sea igual de suave.

      —Estoy bien. Un poco temblorosa, pero bien. —Sonrío.

      —Bueno, que se joda.

      —Me gustaría poder olvidar que alguna vez estuvimos juntos.

      —¡Cheri tiene justo lo que necesita! —Carol dice, con la emoción que la recorre—. Vamos, recojamos los trajes que necesito de ella, una cosa extra para ti, y volvamos a mi casa. Tenemos que prepararte para tu cita de esta noche —dice Carol, guiñando un ojo.

      —¿Cita? ¿Cómo diablos voy a tener una cita? —Realmente esperaba que Carol no planeara engancharme con un amigo suyo. Odio las citas a ciegas.

      —Es complicado. En resumen, he quedado con Tristan Knight, otro cliente mío en la inauguración de un club. Es esta noche. Quiere hablar de algunos planes para conseguir publicidad para la nueva galería de arte que está pensando en abrir. Sólo accedí a reunirme esta noche porque dijo que no le importaba que trajera a un amigo que se acaba de mudar aquí. De hecho, dijo que él también traería a un amigo.

      —Oh, Dios, Carol. Realmente no tengo ganas de conocer a nadie esta noche. Necesito recuperar el sueño. Tengo jetlag. —Creo que he llenado mi cuota de conocer hombres hermosos hoy. Después de Nicholas, no creo que pueda soportar otro. Es como una sobrecarga sensorial a punto de ocurrir.

      —Cariño, nadie tiene jetlag de California a Nueva York. Sólo son cuatro horas, como mucho.

      Una parte de mí quiere quejarse de que no quiero conocer a un tipo rico y estirado, pero Carol es definitivamente lo que yo consideraría rica, y no es estirada. Ni un poco.

      El apartamento de Carol está en el Upper West Side de Manhattan. Recuerdo haber leído sobre la zona en Internet. O mejor dicho, babeado por ella. El barrio es conocido por su historia de trabajadores artísticos y su comunidad adinerada. No me sorprende que quisiera vivir en un barrio artístico. Incluso cuando vivíamos en Los Ángeles, Carol siempre hablaba de mudarse cerca del centro artístico de Los Ángeles. Pero tengo que decir que Los Ángeles no tiene nada que ver con el Upper West Side de Manhattan.

      El interior del apartamento de Carol es tan extravagante como el exterior. El suelo de madera conduce a una cocina con suelos de mármol y encimeras de granito. La cocina es probablemente tan grande como el Hell's Kitchen de Gordon Ramsay. Me pregunto si también tiene una despensa con todos los ingredientes que se te puedan ocurrir. Así debe ser el cielo para los foodies, también conocidos como amantes de la comida.

      Carol me lleva al dormitorio donde pone los cinco trajes para la sesión de fotos de mañana en la cama, más un pequeño vestido negro para mí. Al parecer, la maravillosa diseñadora de moda, Cheri Coy, tiene muchos vestidos de mi talla. Temía que solo hiciera tallas de supermodelo, pero su línea está pensada para mujeres con curvas. El vestido que me prestó amablemente no es un vestido de cóctel cualquiera. Me abraza la cintura de la manera adecuada, dándome una figura de reloj de arena, en lugar de una tapa de muffin. La espalda se abre, casi como una falda lápiz, y la parte delantera se hunde en forma de corazón sobre mis pechos. Si no fuera por mis zapatos de vestir de quince dólares, diría que podría pasar por alguien de la sala VIP.

      —¡Vaya, mírate! —Carol da una vuelta a mi alrededor para conseguir el efecto completo del vestido—. Tú... estás... increíble.

      —Gracias. —Me sonrojo. Siempre ha sido difícil aceptar los cumplidos. Ser el centro de atención no suele ser mi estilo, pero esta noche sí.

      —En serio, le darías a Joan Holloway una carrera por su dinero —dice, sonriendo. Carol sabe exactamente qué decir para hacerme sentir como un millón de dólares. Joan Holloway es mi personaje favorito de la serie Mad Men.

      —Creo que deberías tomar prestados algunos de mis zapatos. Tengo unos estupendos Mary Jane que completarían tu look. —Carol se acerca a su armario y saca un par de elegantes zapatos negros con detalles blancos. Me quedo asombrada ante la monstruosidad que llama armario. Es más grande que mi habitación en casa.

      —¿Te gusta eso? —pregunta Carol, guiñando un ojo.

      —Deberías echar un ojo a las vistas. —Me empuja hacia el salón justo cuando Steven descorre las cortinas de las ventanas panorámicas. Se me corta la respiración al ver el horizonte de Nueva York. Lo mejor del apartamento es sin duda la vista. Miro por la ventana el hermoso caos de la ciudad que tenemos debajo. «¿Cómo diablos puede alguien permitirse esto?».

      —¿Tienes un sugar daddy o algo así? —Le digo a gritos. Carol hace una pequeña mueca.

      —Oye, no soy la niña de nadie —dice.

      —Lo siento, es que... no sé cómo la gente se permite vivir en apartamentos extravagantes como este —confieso.

      —El apartamento me lo han prestado —dice Carol con entusiasmo—. Uno de mis clientes me ofreció el apartamento a cambio de ayuda en una campaña publicitaria.

      —¡Vaya! Es increíble. Estoy un poco celosa —confieso.

      —Bueno, tienes que disfrutar de este increíble lugar conmigo —dice, sonriendo.

      —¿Estás lista para vivirlo?

      Me río a pesar de los nervios que me corroen.

      —Totalmente lista.

      —Vamos a hacer que te pongas guapísima para esta noche.

      —¿Acaso sabes quién es el amigo de tu cliente? Podría ser un trepa.

      —No estoy segura, pero no es un trepa. El Sr. Knight es una persona reputada, y conociendo a la gente con la que se relaciona, seguro que su amigo es un pez gordo.

      —No busco atrapar a nadie —digo, riendo.

      —Nunca se sabe. Tal vez conozcas al Sr. Correcto —dice Carol, guiñando un ojo. Ahá. Empiezo a pensar que o bien el Sr. Perfecto está atrapado en otra dimensión o simplemente no existe. En cualquier caso, estoy soltera de por vida.

      El recuerdo del beso de Nicholas todavía me atormenta. «Me pregunto si volveré a verlo».
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